
El i";uitar no nolu.ui, si o i un Iaui.u la b;u>o histórica 
que 3'1 coi iocuíiMS, es un ivL.uw l v > L. i i .ir 'ni.e h '¡-yi h .ai'iij. i.us eneontr.'jmos, 
con iil, en plouo ivu;o d»*i ;.nlo, y e> >¡ i . iinudioi i>;us, > jue ya so ll.'mabu 
Rolaiid, totaime.11e moLa.uiríoseaau. a > Lnc,ar ac piviecto de brutaiia, 
es sobrino vio Cario.;.>;'j k', y ;»o es tui duque, ;'>mo un ouilúe, uiio (le 
los lloco pares ue i1 r.¡¡n'..i. f . « :■ •. ¡t .ii.i e¡ itus aa^r i ot i cus son do una 
natui'alez-i que ¡Lruoulcuidus no nuorni ¡>odido coí¡.,>roiidor; y uucho iitcnos 
habría aceptadlo el prefecto uo i'ret.Via l;ts relaciones do carácter 
marcadaiuente feudal que unen a noiu<.*n con Cario¡¡.a0¡ to y con otros 

de los héroes del poema. Esto, ,jara e...pe;'.ui'. Pero os que, además, 
la derrota de noncesvalLes os la consecuencia de ana traición dol 
Conde Canelón, un allomado do Roldán, y quienes tendieron la euiboscada 
no fueron los víiscos, sino los ¡;ioros espolióles. i_a geogroiia es 
fíintástica, aunque con lío temí i. nados r;isgos realistas, la guerra dura 
más de siete años y se re¿«nuda tras la cerróla de Roncesvailes para 
que los franceses -uo los francos- sean vendados nediante la uerrotu 
de las huestes de Coligán, de las que f u m a n  parte -y ellu no es 
casual- ¿entes ue casi todos lus países que luciuiban, en Oriente, 
contra los cruzados. Esta batalla contra el ejército de ilaligán 
parece ser creación de Turoldo, y ya vemos cuáles pudieron ser sus 
móviles al i.¡afinarla.

¡'.'o voy a referirme, ¡)ur sor de sobra conocíaos, a los 
mas notables episodios dol Cantar, sí ;ue referiré, en cambio, al 
carácter de Holdán y a su muerte y, al hablar ue ésta, ¡ue penuitiré 
citar los versos de mi traducción al castellano de la O  ianson (1 ). 
Roldán es valiente, a veces de manera irrefle/d.va, obstinado en sus 
empresas, extre¡riadai¡¡ente sensible a las ofensas hedías a él o a los 
suyos, incansaDle en los combates y sobrehuüjan&i.iente fuerte. Es 
orgulloso y vengativo, pero noble e incapaz de traición, y esta ¡nezcla 
de cualidades contradictorias no impide que Turoldo le juzgue un 
buen cristiano. Ana a Carlos, su sehor, al que, más aún que el parentes­
co, le une el vínculo feudal, no es un varón enamoradizo. Está pranetido 
a doña Alda, la hernuna de su inseparable Oliveros, y no se habla 
en el poema de ninguna otra mujer que tenga o haya tenido que vei' 
con él. Su honor es el de Francia y el de la cristiandad y sabe sacrifi­
carse por él hasta el lí¡¡¡ite de sus fuerzas. En Roncesvailes, ’■ sus 
proezas son tales que, cuando ya han muerto todos los franceses, 
pone en fuga al ejército musulmán y muere, como un vencedor,' mix'ando 
a España, no a Francia, que queda a su espalda. Antes de morir, se 
encomienda a Dios y, cuando va a entregar su alma, los ángeles bajan 
del cielo a recogerla, bice Turoldo:

El guante diostro liacia Dios ha alargado 
y San Gabriel ya se lo está tomando; 
el condo apoya ln cabeza en su brazo 
y hacia su fin va, juntando las manos.
Dios a su ángel Querubín ha enviado, 
y a San Miguel del Peligro, a su lado.
Al mismo tiempo que San Gabriel llegaron.
Su alma se llevan al paraíso santo. (2389-2396).
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